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			Algo pasa en esta sociedad…

			Después de tantos años dando clase de matemáticas (y a veces también de ciencias naturales, alternativa a la religión, inglés o educación en valores), parece que se aprecia que estamos experimentando en la sociedad y también en los centros educativos ciertos terremotos que cada vez son más frecuentes: adolescentes que no quieren hacer nada, niños y niñas que dormitan en clase después de una noche frente a una pantalla (móvil, tableta…), consumiendo algún tipo de contenido más o menos sospechoso de ser educativo, dispersión de conocimientos o excesiva especialización en uno de ellos que aleja a todos los demás, familias que no saben qué hacer con su hijo o hija en algún sentido educativo (o tal vez en todos), madres y padres con falta de tiempo/interés/conocimiento sobre sus hijos e hijas que muestran sorpresa máxima ante ciertos comportamientos que se dan en clase…

			Y no es más que el reflejo de una sociedad en la que se valora la ignorancia como algo «guay», se fabrican personajes de «usar y tirar» constantemente, así como «nuevos ricos y ricas» sustentados por pies de arena (influencers, comentaristas, famosillos…) que, en su mayoría, no aportan a la sociedad profundidad, esperanza y felicidad, sino más bien superficialidad (en el trato, en las formas), cinismo (en cuanto a valores plenamente humanos como la cooperación o el compartir) y momentos de alegría intensos pero fugaces (como los que facilita la pornografía, el último modelo de teléfono inteligente o una canción de moda).

			Ya se sabe que todas estas cosas han estado siempre en cierta medida en nuestras sociedades occidentales (al menos que yo sepa), pero la vacuna de la educación siempre ha ido creando, más que menos, ciudadanos y ciudadanas con ciertos valores y con capacidad crítica para ir afrontando, con más éxito que fracaso, las dificultades de la vida. No olvidemos que la educación es el mejor instrumento para construir una sociedad democrática y una cultura de convivencia positiva.

			Pero ahora, entre la facilidad que te brinda una IA para escribir un libro (hay algunas personas que llegan a escribir tres en un día) y el servilismo al que muchas familias someten a sus congéneres para contrarrestar lo que ellos y ellas no tuvieron y con la buena intención de que «no les falte de ná» estamos, sin querer, comenzando a sobrepasar peligrosamente el número de alumnado que está empezando a menospreciar la educación formal y, lo que es peor: son infelices cuando van a la escuela.

			Hace unos días un alumno de mi centro, al que llamaré Alí, me hablaba sobre lo inútil que es dedicar los años posteriores al graduado en ESO para formarse cuando ya se puede empezar a hacer un negocio más o menos fructífero utilizando herramientas online, y no solo eso, me daba ejemplos de chavales de 19 años1 que ganaban en un mes mucho más de lo que yo gano en un año de trabajo. Y, claro, con, digamos, las «luces cortas» pensar en ganar muchísimo en una tarea que ellos hacen con facilidad es un gran éxito. Pero si observamos con las «luces largas» podemos augurar sin temor a equivocarnos que nuestra sociedad no puede sostener a tantos chavales exitosos como jóvenes desean serlo. Por decir una de las muchas pegas.

			Por otro lado, recuerdo tener tres años de edad y mirar por la ventana de la habitación de mis padres subido a su butaca y sujetado con cariño de la mano de mi madre para ver a mis hermanas mayores entrar a la escuela y preguntar a mi madre: «¿Cuándo puedo ir yo también al colegio?». ¡Tan felices las veía ir! Y luego he tenido la suerte de haber sido un alumno dichoso en mi colegio, en mi instituto y durante mis años en la facultad. Feliz. Todo lo feliz que era capaz.

			¿Cuál es la misión de la educación sino ayudar a los niños y niñas a ser felices? Y yo me pregunto si lo estaremos logrando con los estándares de aprendizaje que cada vez son más marcados y están más burocratizados, haciendo que los maestros y las maestras estén descontentos, el alumnado también y las familias..., bueno, las familias están ajenas (¿por suerte?) a tanto cambio de paradigma, y un poco perdidos (excepto a la hora de reclamar justicia o mayor nota) entre tantas palabras nuevas. No es de extrañar. 

			Parece que «la sociedad» (para no poner nombres y apellidos) quiere personas que no sepan mucho para poder controlarlas mejor. Pero esa sociedad, que somos las personas que las formamos, no están manejadas por unas cabezas pensantes que se aprovechan de la incultura de cada vez más personas, no; lo que sucede es que no somos conscientes de que tenemos la posibilidad de crear, entre todos y todas, una sociedad mejor, una educación formal que provoque en el alumnado las ganas de aprender, les proporcione un sentimiento profundo de felicidad y les haga creer (porque realmente es así) que son importantes y que no da igual que estén o no formando parte de la sociedad, el barrio, la escuela: sin ellos faltaría algo, faltaría alguien importante, porque todos y todas tenemos muchas posibilidades de aportar lo mejor de nosotros mismos, que es seguramente un valor por descubrir en estos días por muchos de ellas y ellos.

			Creo que no es tarea fácil, pero, mientras llega o no este despertar de la sociedad, este abrir los ojos y el corazón de cada ser humano, pienso que puedo aportar algunas cosas que he aprendido a lo largo del tiempo y que no son ideas mías ni es una nueva forma revolucionaria de educar, pero que a mí me han proporcionado una forma de ser y de estar en el centro educativo que ha hecho que tenga muy pocas dificultades con el alumnado durante mi labor docente, y mucha, lo digo otra vez, pero que mucha felicidad, no solo para ellos, sino también para mí. Tal vez sea un atrevimiento, pero opino que compartir las ideas que me han funcionado puede inspirar a otras personas a ver las cosas de una forma nueva y a tomar medidas diferentes para que no ocurra con ese niño o niña lo que le viene ocurriendo durante tanto tiempo: que nos molesta en clase.

			Al fin y al cabo, las personas construimos la sociedad. ¿Qué podemos aportar? Solamente lo que seamos capaces de hacer y dar.

			Y como dice el viejo proverbio hindú: «Lo que no se da, se pierde».

			
				
					1	https://www.eluniverso.com/noticias/internacional/quien-es-anas-
andaloussi-nota/ 

				

			

		

	
		
			Y por eso hay que indagar…

			Según el último informe de la juventud en España2 realizado por la fundación BBVA, la tasa de abandono escolar (a pesar de que la educación en España está planteada para conseguir la titulación básica de la ESO de forma más o menos sencilla) está en casi al 14 % , a casi cinco puntos de distancia (por arriba) de la media europea. Esto, como indica el informe, es una de las principales alarmas que nos indican lo deficiente del sistema educativo actual y, como podemos suponer, incide en lo laboral, ya que estas personas con un nivel inadecuado de formación tardarán más en conseguir un empleo digno o incluso quedarán finalmente excluidos de la sociedad.

			Después del COVID-19 se ha observado, además de las deficiencias en la digitalización, el aumento de la individualidad frente a lo colectivo en la escuela, lo que perjudica la cooperación y la empatía. No olvidemos que la escuela debe ser un referente en la socialización de las personas y es posible que cada uno ahora más que nunca vaya «a lo suyo» y busque el disfrute individual por encima del compromiso, el sacrificio por el bien común y el deseo de cambiar una sociedad a la que me conecto, cada vez más, a través de pantallas digitales.

			Tal vez tengamos una de las generaciones mejor formadas de la historia con un paro juvenil también de los más grandes de la historia, lo cual hace que, por un lado, no se evalúe por parte de nuestro alumnado de forma correcta lo importante de la formación y, por otro, que los resortes que permiten dirigir adecuadamente a nuestro alumnado hacia su futuro laboral (como los informes escolares) no están siendo los correctos, puesto que lo que pocos consiguen con mucho esfuerzo luego no les reporta el beneficio esperado. Pero hay otro peligro mayor: que muchas de las profesiones necesarias para el día a día dejen de estar cubiertas, ya que las promesas de la globalización que nos ofrece trabajos maravillosos de sueldos escandalosos ciegan a nuestros jóvenes que no evalúan con acierto el difícil equilibrio que existe entre lo que quiero, lo que se me da genial y lo que me gusta, apostando solo por lo que me gusta y lo que quiero y abandonando la realidad de lo que se les da bien, conformando así personas desilusionadas con baja autoestima y que terminan dedicándose a algo que está diametralmente opuesto a su sueño.

			Los suicidios entre los jóvenes se han disparado llegando a ser la primera causa de muerte no natural en la actualidad (alrededor del 17 %, o sea, casi uno de cada cinco jóvenes), lo cual nos hace encender una lucecita de peligro. Y es que los hábitos poco saludables como el alcohol, el tabaco o las drogas ilegales encuentran en la juventud un caldo de cultivo que tapa, como dirían en Proyecto Hombre, necesidades vitales insatisfechas o falta de apoyo emocional y social o una descompensación notoria entre lo que se elige/decide y las consecuencias de sus acciones. 

			Refugiarse en estas cosas o no encontrar ninguna salida a su vida actual es muy preocupante y la educación es lo que brinda más oportunidades a las personas de evolucionar hacia una vida feliz. ¿Qué está fallando?

			Seguro que hay que profundizar en estos temas acuciantes para dar una respuesta global y unificada también desde la escuela. No podemos quedarnos como meros espectadores de un panorama nada halagüeño, sino ponernos en marcha de manera proactiva en nuestras escuelas, en nuestros institutos y en nuestras universidades nosotros y nosotras, que somos, al fin y al cabo, quienes tenemos esta humilde tarea de dejar una herencia más humana y con mejores perspectivas que las que parece que asoman en nuestro país y en nuestro mundo, y quienes día a día nos enfrentamos a esta realidad en nuestras aulas. ¿Nos involucramos?

			
				
					2	https://www.fbbva.es/wp-content/uploads/2024/01/DE_2023_presente-y-futuro-de-la-juventud-en-espana.pdf 

				

			

		

	
		
			1

			«Conócete a ti mismo» (o a ti misma, claro)

			«Seguimos remando».
Fco. Javier Fano (Patxi)

			QUÉ HACER

			«Conócete a ti mismo»: Esta era la famosa frase que estaba inscrita en la entrada del templo de Apolo y que exhortaba a todo visitante a la autointrospección antes de consultar al oráculo de Delfos qué hacer en un determinado tema o momento de su vida. ¿Y por qué? Porque esa era la manera en que se creía que se podía entender el mundo: comprendiéndose primero a uno mismo.

			Por eso, antes de teorizar sobre distintas formas de hacer las cosas en la escuela, antes de aprender (o tal vez recordar) herramientas alternativas para situarse frente al alumnado (también el «disruptivo» o «pasota»), sería interesante pensar en uno o una misma para poder profundizar en quién soy, qué cosas sé, qué necesito, qué herramientas tengo a mi alcance y qué quiero conseguir. 

			Bueno, tal vez son preguntas algo trascendentales, pero no las podemos obviar, porque si no, no podremos personalizar y concretar lo que se ofrece en este libro. 

			Para empezar, te sugiero una serie de cuestiones sencillas, así que coge papel y lápiz y empieza a responder con sinceridad (recuerda que nadie va a leer lo que pongas más que tú y quien tú quieras):

			a.Escribe tres cosas que te caracterizan como persona.

			Te recuerdo que «caracterizar» significa aquí que forman parte de tu ADN, de la personalidad, cosas que te hacen ser como tú eres, que están en lo nuclear de tu ser. Y no te caracterizan como amigo, maestro o maestra, corredor, guitarrista o lo que sea que configura tu ser, sino como PERSONA, que es lo fundamental en ti y que condensan todas esas cosas maravillosas que eres (deportista, cantante, esposo o esposa, maestro o maestra, amigo para siempre, padre o madre, hijo o hija y un largo etcétera). No leas más y escribe. Ánimo.

			b.¿Qué clase de maestro o maestra quieres ser? 

			Para ello, tómate un poco más de tiempo y extiende tu respuesta todo lo que quieras. Aunque lleves quinientos años dando clase (soy andaluz, sí), si estás leyendo esto es que aún te queda tiempo para mejorar (por cierto, siempre es tiempo para mejorar), y claro hay que tener en cuenta algunas cositas que te pueden ayudar en este punto, como, por ejemplo:

			–¿Cómo crees que te ve actualmente tu alumnado? 

			Si no tienes una idea clara, puede ser que tu vida y la de ellos no esté muy relacionada (bueno, en mi opinión creo que puede ser un buen termómetro tener una idea de lo que tus alumnos piensan de ti) o tal vez no te interesa saberlo. Lo que está claro es que para contestar a qué clase de maestro quiero ser, he de tener en cuenta lo que puede llegar o no al alumnado de lo que quiero ser, ya que si no hay una correspondencia clara entre lo que quiero y lo que muestro, hay algo que corregir: o lo que quiero ser o cómo lo muestro, y no me refiero a lo que uno dice, sino a su estilo docente (¡uf! Aquí hay tela que cortar, tela).

			–¿Qué piensan de ti tus compañeros y compañeras? 

			Es verdad que no nos tiene que importar lo que los demás piensen de nosotros y que hemos de actuar con honestidad y autenticidad haya o no gente delante, pero también es cierto que a veces nuestros compañeros y compañeras nos pueden dar el norte tanto de si lo estamos haciendo bien, como de si nos falta alguna cosita por mejorar (así de bien hay que tomarse la crítica). Siempre hay algún compañero o compañera que puede hablarte con sinceridad en pos de mejorar. Búscale y le preguntas. 

			–Escribe tres cosas a las que quisieras llegar siendo maestra o maestro.

			Sé valiente y piensa en grande: con metas altas podremos llegar más lejos de lo que pensábamos y tal vez darnos una sorpresa a nosotros/as mismos/as. Como dice la canción: «No dejes de soñar».

			Un maestro o una maestra, a mi corto entender, ha de ser una persona que despierte las ganas de aprender, que entre en clase y produzca en el alumnado eso de «¡Qué bien que haya venido a esta clase!», y que al salir provoque una sensación tal que algunos le digan «¿Yaaaaaa? ¡Se me pasa la clase “volá” contigo, maestra!». Porque eso significará que la hora de clase es un momento agradable, independientemente del contenido que se enseñe, y seguramente la sinergia que se genere en esa fantástica hora hará que todo fluya sin grandes dificultades y que el tiempo pase en un suspiro. Aspiremos a esto, compañeros y compañeras, a propiciar momentos de luz para ellos y ellas y, como no puede ser de otro modo, también para nosotros/as.

			Piensa si en general te llevas bien con tus compañeros o compañeras (no te engañes, por favor), con tu alumnado y con sus familias, si sueles tener dificultades en todas las clases o solo en algunas, si muchos alumnos y alumnas son para ti un reto (y piensa de qué tipo: si comportamental, educativo, personal…), si conoces el nombre de alguna limpiadora, de algún conserje, si piensas que tienes ciertas habilidades para sofocar los conflictos o tal vez los vas generando, si tienes iniciativa personal para involucrarte más allá de las clases o si todo esto te supera. Sé una persona sincera y no temas descubrir claroscuros: todos los tenemos. 

			Lo importante en este tipo de situaciones es saber qué es lo que hay o como dice mi suegro «los materiales con los que contamos para la obra», porque sí, esto es una obra, pero de las de arte, pues estar en clase día a día para ser un referente (no lo olvidemos) y transmitir muchas buenas «vibras» al alumnado para que le entren ganas de aprender, no es tarea fácil; más bien es un talento y en esta tarea quiero que sepas que no estás solo o sola: somos muchas personas que estamos remando en este barco que es la educación, deseando llevarlo a buen puerto, y lo que tienes en tus manos no es sino un compendio de ideas, herramientas, alternativas, formas de hacer y de estar en clase que te pueden ayudar a encender esa chispa (que son las ganas de aprender) a esas criaturas humanas que atendemos cada mañana con cariño y perseverancia.

			Bueno, que me enrollo mucho. Cuando tengas escrito más o menos qué te caracteriza como persona y qué clase de «profe» o «seño» quieres ser, te recomiendo que leas despacito lo que has puesto y que a partir de ahí empieces a trabajar una nueva persona consciente (que eres tú) y no te conformes con aprender dos o tres cositas que te saquen las castañas del fuego este trimestre o este curso y ya está. A veces nos conformamos con el alivio de una pastilla a ese dolor de cabeza y no vamos a solucionar el problema de raíz tal vez descansando más o comiendo mejor. Es hora de dejar de hacerse daño a uno mismo (porque a veces los conflictos que hay en clase los permitimos al no saber qué hacer o los generamos pensando que sabemos lo que hacemos) y empezar a ayudarnos para salir adelante construyendo una persona más plena y un maestro o maestra más maestro o maestra de lo que actualmente somos.

			Lo primero que estamos haciendo con este ejercicio es pararnos un momento a reflexionar pero te voy a hacer una invitación más profunda: obsérvate a ti mismo; obsérvate desde que te levantas y empiezas a pensar en lo que te vas a encontrar, hasta lo que dices y haces en clase, lo que dices a los demás de tus clases, lo que haces para mejorar o empeorar tus clases, observa cada gesto, cada sonrisa, cada fruncir el ceño, observa los aspavientos que damos, cómo nos dirigimos a nuestros compañeros, a los niños y niñas…, y sí, nadie es perfecto, pero observarse es un paso fundamental para lo que queremos, que no es más que ser felices en nuestra tarea/trabajo/vocación y que aquellos con los que nos topamos (sobre todo nuestro alumnado) también lo sean.

			Un buen amigo de toda la vida, Andrés, nos insiste mucho a los que quiere en «despertar», es decir, tener esa consciencia consciente de nuestro ser en el mundo o, como le suelo decir a mi alumnado, de «estar presentes en el presente», que es lo único que tenemos en realidad. Esta búsqueda del momento presente engloba el famoso carpe diem, pues cada momento se convierte en un disfrute, sea mejor o peor.

			Hace un par de semanas de escribir estas letrillas fui de pronto consciente de que hasta entonces he tenido un interés apremiante por llevar la razón cada vez que hablaba. Este momento de lucidez me vino un día que estaba corriendo por el paseo marítimo mientras oía música. En esos momentos de calma repaso a veces las cosas que me han ido sucediendo en el día y otras veces aprovecho para planificar algo futuro (como ves, este ejercicio de estar siempre presentes en el presente es complicado al 100 %). Entonces me vinieron a la mente unas cuantas ocasiones en las que el punto común era que yo llevaba la razón y se me iluminó todo «¡Anda! —pensé—. Lo que me pasa es que muchas veces quiero tener la razón». Ha sido un descubrimiento maravilloso porque, aunque de primeras me llevé un chasco (ya sabes, al descubrir algo personal que consideramos negativo se nos nubla la mente de culpabilidad, pero ¡fuera culpa!, ¡bienvenida la claridad!), ahora, cuando hablo con la gente, procuro escuchar más lo que me dicen y transmitir una opinión o una nueva forma de ver las cosas, en vez de buscar «sentar cátedra». Es algo doloroso, pero que sana, como cuando te curan una herida.

			Y aunque es cierto que todo lo que hemos estado haciendo a lo largo de nuestra carrera como maestros o profesores nos da seguridad porque es conocido y sé que os invito en cierto modo a buscar entre cosas desconocidas o que intento que os acerquéis a algunas alternativas a lo que soléis hacer, y no es fácil, os pido una actitud de apertura. Cuando terminéis de leerlo todo tal vez podáis decir que algo os puede (a lo mejor) servir. Habrá merecido la pena. 

			Lo que es seguro es que si observáis lo que sois, hacéis y decís sin juzgaros (siempre sin juicio, sino con apertura y siendo honestos/as), os aseguro que estaréis preparados para ver con ojos nuevos lo que sucede a vuestro alrededor y al ser más conscientes de lo que sucede en torno vuestro (de lo que se genera, lo que no, lo que influye lo que haces y dices), algunas de las cosas que te propondré más adelante te saldrán solas y más de un conflicto se solucionará, porque somos y tenemos más de lo que creemos y nuestra consciencia nos abre la puerta a caminos internos que nos llevan de la mano del sentido común a la solución de muchas de nuestras inquietudes o dificultades. No tengas reparo en observarte. Relee lo que has escrito. Medita un poco sobre ello. ¿Listo? ¿Lista? ¡A por ello!

			CÓMO HACERLO

			Aquí te dejo algunas ideas para concretar este capítulo.

			a.Escribe tres cosas que te caracterizan como persona:

			
				
					
				
				
					
							
					

					
							
					

					
							
					

				
			

			b.¿Qué clase de maestro quieres ser? ¡Expláyate! No te conformes.

			
				
					
				
				
					
							
					

				
			

			1.Cómo te ve tu alumnado.

			–Normalmente detectar qué piensan los líderes del grupo nos puede dar una idea de lo que el grupo-clase piensa de ti, aunque también están los alumnos y alumnas más lentos, es decir, los que necesitan más tiempo para procesar la información, que nos pueden dar otro punto de vista. Pregúntales en una charla informal.

			–Otra forma es hacer una encuesta anónima. El anonimato permite a tu alumnado decir sin tapujos lo que piensa que es, en verdad, lo que te interesa saber. 

			–Recuerda que son opiniones y no sientan cátedra, pero te pueden dar una idea de lo que estás o no transmitiendo en clase. Si en varios grupos coincide algún aspecto que te sorprende, por ahí van los tiros.

			2.Qué piensan de ti tus compañeros/as.

			–Para que este espacio sea útil, tira de alguien honesto y con quien tengas amistad. Recuerda que es para mejorar y no te lo tomes como algo personal.

			3.Tres cosas a las que quisieras llegar siendo maestro/a.

			
				
					
				
				
					
							
					

					
							
					

					
							
					

				
			

			Pautas para autoobservarse:

			–¿Cómo te sientes ahora mismo? Esto es para ir calentando motores. Si no eres capaz de poner nombre a la o las emociones, sigue leyendo, que más adelante hay un listado de emociones.

			–Reflexiona sobre lo que ha sucedido en el día como si vieras una película. Intenta «ver» cómo te sentiste, qué hiciste, qué pensaste, qué decidiste…, para después profundizar en esos sentimientos, actitudes y decisiones. Recuerda que no se trata más que de tomar conciencia de lo que sucede. La tarea estará terminada cuando este proceso lo hagas conforme lo vives.

			–Anímate a dedicar tiempo a estar contigo mismo o contigo misma. Puedes meditar, estar sentado oteando el horizonte, pasear tranquilamente por el campo o cerca del mar o simplemente estar sentado tranquilamente sin hacer nada concreto. 

			En estos ratos para ti, que son tan sanos, intenta no pensar nada concreto y sacar de tu cabeza las preocupaciones ordinarias. Ten en cuenta que esto es casi imposible, y lo normal es que se te pase algo por la mente. Tranquilidad. Solo obsérvalo y déjalo ir. 
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			Conoce a tu alumnado

			«Conozca todas las teorías.
Domine todas las técnicas,
pero al tocar un alma humana
sea apenas otra alma humana».
Carl G. Jung

			QUÉ HACER

			Un curso escolar supone pasar muchas horas con el alumnado: aproximadamente son 185 días de periodo lectivo distribuido en unas 36 semanas. Si pensamos en los días que no son fin de semana o festivos para el alumnado, supone casi el 68 % del año, tiempo durante el cual los estudiantes están en un centro educativo. Vamos a pasar algunas horas con ellos, más o menos dependiendo del área de conocimiento: los que más unas 148 horas (el 80 % de los días) y los que menos alrededor de 37 (1 de cada 5 días). 

			Así que, lo mires por donde lo mires, es importante conocer a las personas con las que vamos a compartir nuestro tiempo: si piensas que es el «enemigo», la mejor forma de enfrentarte a él es conocerlo a fondo, pero si para ti el alumnado no es sino personas a las que intentar transmitir lo bello del conocimiento y el saber (que no ocupa lugar, pero que redistribuye nuestra forma de pensar), conocer sus gustos, aficiones, situación familiar y mundo interior será algo muy valioso que nos permitirá acercar lo que tanto nos apasiona al cercano futuro de la humanidad, que son ellas y ellos.

			Para saber cosas de tus alumnos y alumnas puede uno, por ejemplo, ir al fichero electrónico y enterarse de forma séptica del impacto de las diferentes áreas de conocimiento en su vida (es decir, qué aprobó, qué suspendió, cuantas veces, etc.), o también puede uno preguntar al tutor o tutora de la criatura, que siempre tiene un puntito más de conocimiento que el resto del profesorado (¿por qué será eso?). También puede uno entrevistarse con las familias para otear las raíces de sus pensamientos y comportamientos en clase o hablar con sus antiguos maestros, pero lo mejor y lo que más nos va a aportar es hablar y compartir momentos con ellos. Y para hablar con ellos no hace falta concertar una cita formal ni esperar que suceda algo en clase que te dé la excusa para ello, aunque también; basta tener algunos intercambios de palabras en los que comentes algo sobre lo que observas: que si pinta muy bien, que si ha cambiado de estuche, que si se peló de forma moderna, que si tal o cual camiseta nueva, que si está muy pensativo, serio o contento y, tal vez en alguna ocasión, acercarte a tener unas pequeñas palabritas o sacarlo un momento de clase a hacer una pequeña reflexión juntos. No es que vayamos a perder clase, ¿verdad? Aunque de todo esto lo más importante no es lo que tú le dices, sino lo que te puede decir tu alumnado. Y es que realizar una escucha activa con ellos y ellas a partir de unas preguntas de curiosidad3 es una manera poderosa de mejorar su autoestima, propiciar que se sientan integrados en clase, mejorar la autoridad moral del maestro o maestra frente al alumno o alumna (que, al fin y al cabo, es la eficaz) y una forma de conectar con ellos y ellos contigo que mejorará tu estilo docente y su forma de afrontar la clase, sea de la materia que sea. En mi caso, las matemáticas. Y tengo que decir que aún sigo compartiendo momentos con algunas personas, antiguo alumnado mío, que ahora están estudiando diferentes grados (algunos en la facultad, otros terminando grados superiores de FP) o también dedicados ya al mundo profesional, y me dicen de alguna forma lo a gusto que estaban en mis clases cuando fueron mis alumnos/as, a pesar de ser de matemáticas. Y no creo que fuera mérito de mis maravillosas explicaciones sobre las fracciones o sobre los fundamentos de la geometría analítica, sino más bien porque se sentían escuchados, conocidos y queridos. Y verdaderamente es así: el alumnado con quienes compartimos parte de nuestras vidas son personas humanas (¡quién lo diría!) con las que nos hemos de relacionar de forma agradable y cariñosa, como si fueran nuestros propios hijos e hijas, pero también de forma firme cuando sea necesario, que para eso nos pagan.

			Propiciar momentos de encuentro es otra forma de observarles en su esencia: saludándolos por las mañanas4, llevándolos de excursión a cualquier sitio, inventando  una celebración por el día de π o por tu cumpleaños, comentando alguna noticia de interés que esté en boca de todos (puede ser internacional como un conflicto bélico o del mismo instituto porque algo está pasando y es necesario comentar), parándote con ellos a charlar de cualquier nimiedad en los recreos...

			A los niños y niñas que tenemos en clase, hay que verlos con ojos de adultos y profesionales y no tomarse como algo personal lo que nos pueden decir en un momento de enfado o nervios, porque esta actitud sensata de «escuchar» sus necesidades más allá de lo que nos dicen con sus palabras nos va a dispensar de muchos disgustos personales (¡fuera cortisol!) y nos va a permitir volver a clase al otro día como si no nos hubieran dicho nada de nada. Hay pocos alumnos y alumnas que sean conscientes del daño que pueden producir al decir o hacer una cosa concreta contra el profesorado, y ese pequeñísimo porcentaje no va a ser justamente el alumnado que te causa malestar en tus clases; sería muuuuuucha casualidad y, créeme, las casualidades no existen. Te lo dice un matemático.

			El otro día comentaba un compañero con nosotros un caso muy interesante que le ocurrió. Mi compañero (llamémoslo Juan) forma parte de lo que llamamos en mi centro de secundaria «Aula de Reflexión», que no es un lugar, sino un espacio-tiempo en el que se atiende al alumnado (al que no das clase, normalmente), hablando con él o ella de algún tema en particular que preocupa al algún miembro de la comunidad educativa, como, por ejemplo, cambios repentinos de humor, tristeza palpable, nerviosismo, etc. Pues bien, Juan tenía que atender a un chico de secundaria (llamémoslo Luis) que no hablaba en clase prácticamente nada y tampoco se tenía noticia de que hablara con alguien fuera de ella. Juan, el arquetipo de hombre de ciencia que habla al alumnado de «usted» y es profundamente respetuoso con todas y todos, tenía la tarea en esta Aula de Reflexión de dar con alguna tecla para que Luis se pusiera a hablar. Ya sé, parece tema médico, pero algunas veces hay un atasco emocional o de algún tipo que nos impide hacer alguna cosa. El profesor Juan no es famoso por su afecto con el alumnado precisamente, aunque, como digo, es profundamente respetuoso. El caso es que, después de hablar con la familia, Juan concertó con Luis una cita. En esa primera cita, el muchacho no hablaba nada (aunque ya era un logro para Juan que quisiera ir) y a Juan se le ocurrió una idea. De pequeño le gustaba jugar a las chapas, así que buscó algunas y en la siguiente sesión se ofreció a jugar con él. Tengo que confesar que no puedo imaginarme a mi compañero tirado en el suelo con este alumno jugando a darle golpecitos a una chapa por un «camino» previamente dibujado en el suelo hasta llegar a una meta. Pero el caso es que eso es lo que hicieron algunas veces hasta que por fin Luis empezó a hablar con Juan. Y Juan, como si nada, le contestaba amablemente como si Luis hablara con naturalidad desde siempre. El caso es que, tras varias sesiones, Luis empezó a contarle a Juan cosas, primero sencillas y luego más personales, hasta el punto de que Juan nos reconocía el otro día que hablar con este chaval no solo le hacía bien a Luis, sino también a él. Y es que una comunicación profunda es terapéutica en ambos sentidos. 

			Y si es bueno y agradable conocerse y conocer a tu alumnado, es de cajón que ellos te vayan conociendo poco a poco también a ti. No estoy hablando de que seamos sus grandes amigos ni que conozcan nuestros secretos más profundos (tampoco hay que conocer los secretos más profundos de tu alumnado para dar clase), puesto que nosotros somos adultos y ellos son solo niños o adolescentes, pero sí es normal que como fruto de la relación con ellos, de propiciar momentos de conversación y de estar con ellos en clase, van a conocer algunas cosas tuyas como si te gusta el fútbol o el baloncesto, si tienes hijos o si tocas algún instrumento. Pero sin que le digas nada de nada, también podrán enterarse de si lo que prometes lo cumples o no, si cuando algo dices que es importante para ti realmente lo es, si los valoras o no o si disfrutas dando clase de lo que sea o, por el contrario, dar clase para ti es un suplicio.

			Como ves, es un quid pro quo que surge al hacerte cargo de la educación de tu alumnado que incluye, como estamos viendo, llegar a conocerlos mejor. No olvidemos que somos personas. Personas humanas. Y esto va en el kit.

			En tus manos está qué hacer con esa información: si utilizarla para generar una hora de clase en la que tengas al alumnado interesado y motivado o simplemente rellenar papeles que justifiquen que no se puede hacer más por ellos. No te ofendas, no es nada personal. Solo que si Google sabe sacar beneficio de la información que tiene de las personas, ¿qué podemos hacer los maestros y maestras con esa información? Pues lo dicho: motivar y hacer de nuestro alumnado personas competentes y felices en la escuela. Al menos en nuestro tiempo con ellas.

			CÓMO HACERLO

			Os traigo varias estrategias diferentes. Por ejemplo, algo básico como intentar rellenar algunas cuestiones de tu alumnado sin hacer una encuesta, sino simplemente estando atento o atenta a lo que dicen y sucede en clase.
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			Otra cosa que podrías hacer es pedirles que realicen una pequeña presentación de 5 minutos sobre un proyecto o tema que les apasione. Podrían hacer un póster, un power point, un vídeo o cualquier otra cosa que les guste o se les dé bien. No hace falta que tenga que ver con tu asignatura. Ellas y ellos siempre te sorprenderán.

			También podrías entregarles un pequeño cuestionario sencillo al inicio de las clases para saber algunos datos más o menos habituales como los nombres y profesiones de sus progenitores, las personas con las que viven en casa, si tienen o no un lugar fijo para estudiar, etc., y sus aficiones, intereses, sus actividades favoritas y sus retos personales.

			Puedes también invitarles a que cuenten cuál sería su espacio ideal después de invitarles a que cierren los ojos e imaginen que se encuentran en ese sitio donde se sienten seguros y seguras y donde disfrutan de sus cosas favoritas: sus juegos, sus libros, las personas a quienes quieren… En uno de estos viajes te pueden revelar mucho sobre su forma de pensar, divertirse y relajarse.

			Juegos en los que asocien palabras con lo primero que se les venga a la mente te pueden ayudar a saber cómo reaccionan ante ciertas situaciones o qué sienten ante determinadas cosas.

			Te pongo un ejemplo con algunas de ellas:

			•Situación 1: Te encuentras en una biblioteca llena de libros antiguos. Ves uno que te llama la atención muchísimo. ¿Sobre qué trata?

			•Situación 2: Estás en una playa soleada y escuchas el sonido de las olas. ¿Qué palabra te viene a la mente?

			•Situación 3: Estás en un parque durante un día de otoño, viendo las hojas caer. ¿Qué recuerdo te inspira?

			•Situación 4: Imagina que estás en tu fiesta de cumpleaños con música y risas. ¿Qué desearías que te regalaran en este momento?

			•Situación 5: Te encuentras en una montaña, disfrutando de una vista impresionante con un amigo o amiga tuyo. ¿Con qué persona estás?

			•Situación 6: Estás en una cocina, el aroma de algo delicioso está en el aire. ¿Qué es lo que se está cocinando?

			•Situación 7: Te ves rodeado de animales en un zoológico y sientes miedo. ¿Qué animales son?

			•Situación 8: Estás en un concierto, sintiendo la energía de la música. ¿Qué artista o grupo estás escuchando?

			•Situación 9: Imagina que estás en un viaje en tren, mirando por la ventana. ¿Hacia dónde vas?

			•Situación 10: Te encuentras en un taller de arte, rodeado de colores y pinceles. Entonces el artista se dirige a ti para preguntarte: «¿Qué te gustaría que pintara para ti?».

			Algo que puede ser interesante son las pequeñas entrevistas en horas de tutoría, en caso de que seas tutor o tutora, donde puedes conocer más personalmente a tu alumnado y tratar alguna preocupación que puedan tener. Además, las puedes retomar de forma periódica (por ejemplo, cada dos meses) y, de esta forma, fortalecer la relación profesorado-alumnado.

			También se pueden hacer dinámicas de presentación o juegos cooperativos para que entre ellos y ellas creen vínculos y hagan de la clase un grupo-clase cohesionado. Como el juego «Dos verdades y una mentira», donde cada estudiante dice tres cosas sobre sí mismo y el resto del grupo tiene que adivinar cuál es la mentira.

			Se podrían organizar, además, debates y discusiones en clase sobre temas actuales o de interés para los y las estudiantes. Puede ser muy motivador dar en la tecla de algo que les preocupe y el ambiente que se crea es muy chulo. 

			Otra posibilidad es utilizar pequeños juegos de rol donde los chicos y las chicas asuman personajes específicos en situaciones simuladas (por ejemplo, un juicio mediático, una negociación de paz, o un debate de Naciones Unidas sobre la educación). Estas actividades permiten que se expresen de maneras diferentes y te ayudan a observar cómo se desenvuelven en situaciones diversas, revelando aspectos de su personalidad y forma de pensar que quizás no se ven en un entorno más tradicional.

			Y luego está el clásico «si yo fuera…», donde la imaginación juega un papel muy importante y donde las explicaciones detrás de sus propias elecciones nos dan las pistas de sus deseos más profundos.

			Como ves, hay pequeñas cosas que se podrían hacer y seguramente tú mismo o tú misma conocerás otras tan o más válidas que estas. Recuerda lo importante que es saber con quién estás y a quién va dirigido lo que vas a hacer, porque el conocimiento es poder, en este caso, poder llegar a compartir lo que sabemos.

			Pero lo más eficaz, desde mi punto de vista, son las preguntas de curiosidad. Como su nombre indica, son pequeñas cuestiones donde la empatía es fundamental y puede ayudar a nuestro alumnado a autorregularse de manera, digamos, no invasiva, sino ayudándoles a explorar sus comportamientos. Este enfoque, basado en los principios de la «Disciplina Positiva» de Jane Nelsen y Adler, que se verá en el capítulo 11, promueve el desarrollo de algunas habilidades como la responsabilidad, la resolución de problemas y la autonomía. Es una forma de fomentar las habilidades sociales y emocionales, ayudando al alumnado a conectar sus acciones con sus consecuencias (al estilo aristotélico) y haciendo que se sientan valorados y escuchados. 

			Lo que debes saber antes de nada es que es mejor, desde el punto de vista de la Disciplina Positiva, preguntar que ordenar porque esto nos conecta más con nuestro alumnado y le ayuda a ser más competente.

			Hay varias claves a la hora de preguntar con curiosidad:

			a.Muestra interés real, sin parecer un ingenuo y sin juzgar.

			b.Evita preguntas «acusatorias», como «¿por qué lo hiciste?», sino más bien cuestiones abiertas como «¿qué pasó entonces?», que favorecen la comunicación.

			c.Escucha activamente con gestos, palabras y con tiempo.

			d.Guía al alumno o alumna para que busque alternativas ante situaciones que puedan ser problemáticas (aunque no sea consciente).

			e.Adapta las preguntas a su edad. Suena muy bien, ¿verdad? Pero ¿cómo se pueden llevar a cabo?

			En primaria los niños y niñas tienen unas habilidades para reflexionar más básicas y por tanto las preguntas han de ser simples y directas. Por ejemplo, si una niña está interrumpiendo constantemente en clase se le puede decir: «¿En qué estás pensando cuando te pones a hablar?», y también: «¿Cómo crees que esto afecta a tus compañeros y compañeras?», «¿qué podrías hacer la próxima vez que tengas algo importante que decir?».

			Para preguntar a los adolescentes hemos de tener en cuenta que, aunque pueden reflexionar más que los que están en primaria, también pueden estar más a la defensiva, por lo que es muy importante no recriminarles mientras hablamos con ellos y ellas. Si algún chaval no te ha entregado, por ejemplo, un trabajo importante, lo primero es preguntarles sin acritud: «¿Qué pasó para que no pudieras entregar el trabajo?» y «¿qué necesitarías para cumplir tus tareas a tiempo?». Preguntarle cómo se podría organizar mejor la próxima vez le puede ayudar a planificarse mejor.

			Como ves, tiene su «punto», pero no es muy complicado. Lo importante es practicar y no hacerlo delante de toda la clase, sino en un momento en el recreo o en una pequeña entrevista informal en un determinado momento, sobre todo con los adolescentes que tanto les importa la imagen delante de los demás.

			
				
					3	Las preguntas de curiosidad son parte de la disciplina positiva, tratada más adelante en este libro.

				

				
					4	Saludar por las mañanas es un hábito muy saludable (valga la redundancia) que se aprende por imitación.
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